








COBMIDADETOEOS
EN OSEQÜIO XXE LOS FRANCESES.

fí Efisos tenido el guato áe íabsr que Ex^^ áf. los Cs»
balleros ba facilitado u^^^a áhtsúon obssqiiicia á Iqi

Fríncei^«, scgiin su méiito. Fue tV caso
, i^ijeiiabien-

do»« negado la remesa de bacas ir €Íemi,s vir^tts qut
hsbtan pedido, enviÓ el generaHratices un desrícamea'

to coütra el pueblo. Este los dixó sntíssr pacifícame?!'

te: cmaron en seguida $u« putrtas: abriarors \m de log

corrales de lai toradas , y fiaTigroft de ^us cír'qaeros

treinta y do$ valícntes:^ toros » bien g2i.ír©chcído$2 y hís

aqui un espeyaculo el mas gracioso f digno de VQut^
Los franmes en las calles y entre eUog tas amigos y <?/!•

¿fííi ios toros ; las puertas de las caías estradas ^ l.m ve-

cinos todos en las ventanas con erjírada ftanca p¿ra la

funcíofi : los animalitos corneaíido á las otja» b-stbs fi?.a$

fieras que ellos , en figura de franceses , con propieds-
4Íes gatunas : pues arañando las paredes procuraban ?aif*

le de las rejss de las ventanas , desdeñándose del obs^*

quio de sus amigos : pero en vatde. Porque ios cuernos
de los toros iban mas triunfantes que los exé?citos de
M&rcngo , de Jena , y de ÁUittrlut ^ mas gloriosos , naas

áesinte£Ssado§. Mai lio áada ; porque pekaban cuerpo
á cuerpo {6 fiera á fiera) y miraban «on desprecio los

triunfos = Aqui sacude u^io á un francés 5 aili aríoja

otro á im águila: y hubsefán %ln duda becbo el mismo
uio de Bonapaíte , si hubieran tenido el honor da ená

trecogeric (|Lo que es no conocer el ííjéfito de los

sugetoil) Aiíá ayiiia otro á subir mas alto á su bue»
ansígo , que trepaba por una rejá. Entretanto las pie-

dras , los pa-iOá , ÍS6 texís , y lis balíii dan ün de los qwe
qirtdabao : y con el u'tinio í,rance« acabó la diversian

del pueblo « sintiendo c&te que no fuese tan larga comQ



gustosa KaWa sido. Aquí fatió que el general francef

hubiera enviado una proclamita, ofreciendo premios Jl

los toros q«c rindieran obediencia á D, ÚosíJ, y ame-

nazando á los tádi&¡. i
Qué Unáoí vasallos pala tal

GENEROSIDAD IHGLESA,

Vmol 28 át Mii»

Pol cartas ^dedigna» de Inglaterra , recibidas el^
en ia Coruja con fecha de 5 del presente, sabemos que

en aquel Eeyno se promovió una siiscripciort de í.§o

niiUonei á fa'^or de las viudas y huérfanos de nüestrot

Ínclitos compatriotas ,
qus mueran en la santa guerra

en que estamos empeñados, get^cf^^^a Inglaterral

Nuestros corasones, Henos áe agradecimiento ^
mspi*

fan á nuestros labios eterooi cánticos en honoff j abfeatt*

2a tuya. |
Desoladas viudas, desamparados hueríanos«

consolaos \ Si la cruel muerte os arrebata vuestros qile-

lidos esposos y amados padres 1 e^s virtuosos tslenoi

os tiende» uíí^ mano socorredoras %\ privados <ie vyes.

tros dulces apoyos, tediáis la miseria que sltvrsbajj

con sm brasos , el 0x0 rasoglcio por k btneScepciá

viene á dulci^sar vuestras pmM \ si nuestros perñdoa

amigos saquean nuestros pueblos y degielhíi á neestroi

hermanos 5 nuestros forzadas eeiemigos curan nuestrai

llasas. fEspafíoks todos, furemos una eterna amsstaá

«r alianís Éon la Inglaterra, alianza eterna fundada e^i

la iusticia , la generosidad , y el agradecimientos Gio^

íia eterna y álabán^a á los Inclitos patriotas que mue«

ran por tan justa causa: Gloria eterna y alabanza a la

Inghterra, que tan éigriariíente la lasfciesse: morir 4

venctr 1 sea esta nm^tt^ divisa*



Püiticipe , tgf , Señor » íadré i tfifháfídil

?Cómo así b carrera^

í)e las CJaiisi emprehdes ^ ti escuchando .

El loUossr de la hacidh cnfterá^

Que tras él coché tapido $e hntt§

Y los btasos te tiende!

Y asir la rueda y detenertá emprcináeí

Mas la faeda heiborosa

vueltas mil ^ tn el carril ^ue iiispnme»

La oacitjíi lagiimosa

Pixa !©s o'íoí, y apenada gims
^

La hprísfidad triste en que el rigoí del liado

lía suíme^|ido Principe tu Estado,

£1 pmtQ 9 el pol^o c|ual el humo su^s

A U celeste esfera^

y fíotafido éú el Ether vuelto én nube^

Moéstía a! pueblo de le.tos b carrera^

iQae el pueblo mira coa mortal disgusto^

Pd coche Irífaodo y del viagtro Aiigosto*

.j.Te vas ^ SeEor ? ¿te vail | no hay dcttr.eile

t

Esta cstígBgera armada.

Que asieota entre nosotros sus reales^

cúñ mmú dañada

I?iteeit8se opiirasirsíOi^ ¿nuestros fiiales

Qaien bsst^fá Señor á rtmedisllos?

; Qísé hsfiEi ún ti íey bueno tus vasallos t

Pasó ya elTidsios, eio hay cansuelo*

Ert vsoo Espsíia lagrimas y preces

Dirigidas al cielo$

Efs vano Espaoa uns y isíuchas vecei^

íeridiste tr/Siosa tis amoroso brazo^

Pars estrechar al ley en tu regato»

Él se ausento I y soU y .
de^otada^



i cfi horrible abaf^dono»
segas con Uarto ei congojoso pecho|

Tu ts ^uedai sin Rey, el Rey sin troné|
¥ «I cetro de oro en partes mü desecliOw
iQcié malei preparaitc tan acerbo*
A tí mismo , Señor , y á cstoi tut si«rvo$l

Con aliña grgnáe ^ corazón bondosa
Te arnofas á los brszo«
I>e un íisonitriio é las corona* ominoso»
é Sío b§ vists Señor echas pedazos»
y las sagrtdsjs ftenícs que ceóian;
r^^zadai 00 Í2s ¥ist€, y q»€ decían,
A dó , vas , á áé va$ , rtt^ño iliastr«

De nuestros altos é mclitos abuelos?
Suspende el ^aso, y en ligera fltnta
Tofria á tu solí® 5 torna;
Üi cuchillo prepara á ti? garganta
BI ^us con manto io^ígoamente le orii«
Ko los oíste; no: y ion yt Isxos,

Fadre, tus males y los áe tus hijo».

Mss no temfts , S§ñor , que el león de Efpafb,
Entre el ni«ior confuso se esperez*,
Y con ojos que brotsin «aogre y tsiñai

Sacude la csrvis y á h«r?r empieza
El zjm vs|o con «fcfox rwgiáo.
Que titee tiímblar la seWa y el cxído.
La psiadre patris tn raa§s ie letaota,

Y %m h\]m armador de bravura,
A la p&i^a corren á poíüas
La iiá le t?sba , y mientras la lid 4ara»
Sii§ri^ Ferrsarido «fs ronca gritería^

Y el SCO retursibajíáo.

FeiT,ar.do á todas partes Ik^and*.

ñelmprm m ^uen&f A^^ési hmrmta de Nin&s E$ipQÍstáf,

Ahd úié £Ío9»
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